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P E R I Ó D I C O H U M O R Í S T I C O . 

PRECIOS DE SUSCRICION. tMi 
\J En J U M I I J L A tresmeses.apeseta».—Fuer»,2'50 

v?-"» Número suelto, 20 céntimos.—Comniiio»dos, } 
"^ ' aauD.iiosdelO ots. áÜ5 jitas. linea 

[JOH pagns per adelantado,en metálico, Ubran 
zas ó seUoB de correo. 

REDACCIÓN: Convento, 2. 

1 M ADMINISTRACIÓN: Loreto, 87 M S « 
' . ^S - ' • ^ y ve ninguno. 

ADVERTENCIAS. 
„,,, I,ft oarr«>!pond«nciH al Administruflor. 

¿Siij s >n colaboradores todos los qae figuran como 

alea vendrán firmados y no «e devuel-

Crónica. 
Está visto, 4 perro viejo todo son pulgan. 
No empuña uua vez la sartén del mango 

el caduco partido conservador, (que en este 
caso 63 el perro) que no ocurra algo grave 
en la nación. 

Ayer, los terreraotog, las Carolinas y la 
innuadación de Marciii; hoy un temporal 
desecho, an ciclón, que destruye pueblos 
enteros, corao el de Consuegra, provincia de 
Toledo, y otros limítrofes como iladridejos 
y Camuñas. 

Esto, sin contar la trislisima situación de 

Almería, Valencia y Castellón 
y si después añaden ustedes la infinidad 

de catástrofes ocurridas en las vias férreas, 
efecto de las prolongsdís lluvias, habremou 
de convenir que el fin del mundo se acerca 
para acaliar con todo, menos con la grey 
oonservadorn tan consistente y tan dura que 
no la parte un rayo, 

A la aterradora cifra de 1.600 ascienden 
loa cadáveres arrastrados por las aguas en 
el pueblo de Consuegra y al de 4.C0O el nú-
JUero de caballei-ias muertas. 

Con UU0.1 cuantos temporales como este, 
y un par de años más de conservadores, nos 
quedamos más claros que los obispos. 

Y nosotros á todo esto casi en seco, npe-
sar de habernos religioseado con una Comu 
aidad franciscana y haber cambiado al prac­
ticante de^la Enfermería municipal. 

Bien es verdad, qup, ya ha principiado á 
cobrarse la contribución y luego luego em 
empezará el consumo, con io cual, se no!< 
pondrá á muchos en remojo. 

En fin, que tmbien por aquí estaremos, 
aunque sin llover, con el agua al cuello. 

¡Dichoso, ¿qué duda cabe? 
quien con este tiempo grave, 
en vez de hacerse una sopa, 
con hábiles mañas sabe 
nadar y guardar la ropa! 

• 

También el mar oooa«rvador, al parecer 

tranquilo, se siente algo alterado por per-
soaalisimas corrientes subraañnaa. 

Esto, ssgún cálculos 
de nuestro Fabió, 
hecho con la brújula 
y con el nivel 
allá en las regiones 
del alto poder, 
"trópico de cáncer ; 
paralelo diez,,. ' 

Y la verdad es que son muy dignas de to- : 
marse en cuenta las observaciones que hace 
nuestro sabio náutico-farraacéutico. 

Porque es lo qu» él dice: eso de la teoría 
de Juan Palomo rsvienta á cualquiera; todos 
somos hijos de Dios y A!<!alde8 como el pri 
mero; y cuando unos están á las duras y 
otros á les maduras, llega un dia en que á 
los de las duras se les hinchan la.s narices, 
tiran de la manta y echan el espigón á ro­
dar. 

Además, suele decir en un arrebato de li­
rismo poético: 

¿De qué nos ha servido 
gastar incienso 

haciéndole novenas 
á San Eugenio 

si ahora, infelices 
nos pegan con las puertas 

en las narices? 
Estas y otras pequ<'ñeoes, tienen alfceradf» 

la SHI einrabre de hia aguas conservadoras 
y de trompa á los galgos que no pueden chu 
par de! común. 

Pues....fñtiiliarse, hermanos, como dics 
D. Cristino, algo habla da ccstarh's la pa­
tente de faroles que se han mamado Vds. 

ce'» 

Y ya que hablamos de faroleros, ¿han po­
dido ustedes oler qué torcida se les ha salido 
otra vez á ios reverberos de la conservadu­
ría yeclaua? 

Porque estos dias han vuolto á darse á luz 
por aquí. 

VHroos, sí; habrán venido á invitar »1 di­
putado para la próxima feria; y no hay duda 
que, si D. Eugenio accede á la invitación, 
será recibido con oaúsioa; por ina loe yecla-

nos tienen para tocar muchos pitos; nada 
menos que cuatro bandas. 

Más que nuestro D, Miguel para] presidir 
hermandades. 

En fin, que van á celebrar la gran corrida, 
como anuncian sus elegantísimos carteles, 
puesto que tienen preparados 

bravos toros de Saltillo 
que lidi<»rán aon salero 
el renombrado Espartero 
y el diestro Lagartijillo. 

y si además preside la plaza el ¡exposibi-
lista de la higle lif conservadora que tanto 
se estira los puños y se toca la pera, aquello 
va á ser el dolirium tremens del jolgorio, 

Y de las íantochadas conservadoras, 

» 
» e 

Y ahora tomémosla el pulso á la uva. 
En primer lagar no qujremos dejar oo« 

rrer la noticia que hemos leído en *'EI No­
ticiero de Murcia,, da que en Jumilla se pa« 
ga la uva á 6 reale.'* arroba. 

¡Lástima grande, que no sea verdad tanta 
belleza! 

Nada, 'hermano, aquel tío da los seis y 
ocho reales se fué, con bastante dolor de 

: nuestro corazón. 
Hoy en la esfera de las transaccioneíi ao 

marca la aguja mas que tres reales y medio y 
le frtlta solamente un conocimiento para qU9 
mai'(jue los cuatro. 

Con esto, no es decir que no llegará á Í08 
cuatro y medio y ú los cinco; mas para eso 
aún colea, 

Se advierte desanimación en la plaza, y 
calma, á nuestra manera de ver, aparente. 

A este propósito no estará demás advertir 
á lüs elaboradores que este año el tiempo es 
oro y pudieraocurrirles, de andar remolonee, 
como á los guardas valooaa 

que por retardarse 
la f-laboracióu, 
lleguen tarde algunos 
á la procesión. 


